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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.i la PeninsHla.—Un mes, 2 ptas.—Tres ineser>, 6 id.—Exiranjer»,—Tres meses, 
11'25 Id.—La suscripción empazará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. —La 
correspondencia S la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 10 DE MAYO DE 1894 

CONDICIONES: 

i 

El pa^o será siempre adelantado v IMI ;:u'KUito o en letras de ¡mu toiii o.— V 
rresponsults cu Pai'is, A. Lorette, rué Oaumartin. (il, }• J. Jones, Fítubou 
Mwímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, palas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le-
günfis, azadil las, sacadores de plan­
tas, horquil las, crofks, bombaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Infectos de adorno y recreo, ma­
cetas y macetnnes en diferentes y 
artísticas clases, ped.-':5tales, jardi­
neras , caprichos ú^ s'.u'tideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
auiacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
monte las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN E L MU.'ÍEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Crónicas Madrileñas. 
Anunciarse la pr imera ca r r e r a de 

caballos de una t emporada en Ma­
drid y encapotarse el cielo, todo es 
uno. Llegar el día señalado y dilu­
viar es lo sabido^ lo na,tural_, lo 
lógico y la costumbre que tiene es­
tablecida la Na tura leza para los 
vecinos de esta coronada Villa y 
Corte. Pero este año no ha sido así 
y el sol que parece no querer pre­
senciar el Spoi't hípico, ha lucido 
áus más dorados rayos y ha asistid* 
á la inauguración de las carrei 'as 
de pr imavera , dando ocasión <'\ la 
ar is tocracia madr i leña pa ra lucir 
sus r icas joyas , sus e legantes vestí-
dos y sus vistosos carruajes. 

La ñor de la sociedad madri leña, 
aprovechando la explendidez del 
día, acudió pi'esurosa al turf y apo.s-
tando por Golfield ó Catróu, por 
Lovelok ó Centella pasó una tarde 
divert ida y agradable , aunque en 
mí sentir, el que más gozaría en la 
fiesta sería Garvey, c^\iQ cow cinco 
ejemplares de sus aci 'editadas ca-
balltírizas ganó 14.500 pesetas , y 
al lá , á la caida de la tarde cuando 
el sol se ocultaba tras las ya flore­
cientes enramadas de la casa de 

campo, lanzando sus postreros y dé­
biles rayos á las cúpulas de los 
templos, los paseos de la Castella-
nayRecole tcs , aparecían inundados 
de mujeres bonitas, que lucían sus 
elegantes toihtk's- en lo alto do los 
breahs y melkoak que ari 'astrados 
por soberbios alazanes, corrían pre­
surosos en t re la admi.''ación popu­
lar que no concibe, pero sí envid ia , 
las diversiones ar is tocrát icas , 

EId ia temible pa ra los gobier­
nos, el 1." de Mayo ha l legado y en 
Madrid ha pasado comple tamente 
desapercibido paratodos, menos pa­
ra los alborotadores y los ilusos: los 
pr imeros l lamando á S, S. el com-

El espectáculo, por lo inconcebi­
ble, se presta mucho á la incredu­
lidad, así, que no es raro oir al 
propio tiempo que la vista contem­
pla las nerviosas contorsiones de 
algún sugestionado, aca loradas dis­
cusiones encaminadas á ac larar la 
veracidad de los experimentos. 

DG todos modos, verdad ó no, la 
euipresa del Circo de Colón cree­
mos que va á hacer su agosto en el 
mes de Mayo, pues el público que 
ya estas noches llena por completo 
el amplio local, sale satisfechísimo 
de haber presenciado el espectácu­
lo calificado por unos, los más, do 
magnifico, por otros, los incrédulos, 
de pan tomima. Yo por mí pa r te so-

paüero León XIII y los segundos | ¡^ ^^y¿. ^ue sea, lo quesea, está per-
creyendo real izables cu b ieve pía 
zo, líis teorías que aquellos expo­
nen de un modo ¿ay? bas tante de­
ficiente y confuso. 

Pero afor tunadamente pa ra los 
que no profesamos esas ideas ex-
termínadoras y desgrac iadamente 
pa ra los que las defienden pode­
mos estar ti'anquiJos, pues el núcleo 
de ese par t ido, está formado por 
unos cuantos infelices íngestiona-
dos,quese prestan inconscientemen­
te á verificar cuantos actos les or­
denan los l lamados compañeros je­
fes; de igual modo que los indivi­
duos que diar iamente bajan á la 
pista del «Circo de Colón» á ejecu­
tar como au tómatas los movimien­
tos qus les ordenó el célebre hipno­
tizador y adivinador del pensa­
miento humano Mr. Onofroff. 

Y ya que de Oaofroff hablo, no 
te rminaré esta crónica sin ocupar­
me, aunque sea ráp idamente del 
éxito que están a lcanzando sus 
nuevos y sorprendentes ejercicios, 
pues es la ve rdadera novedad del 
día. 

Verdaderamente parece cosa so­
b rena tu ra l ver á un hombre que 
con solo la fuerza sujestíva de su 
mirada, ponerijidos á los individuos 
que más ó menos expontáneainente 
se prestan á servir de mediuns del 
hipnotizador Onofroff. 

fectamante presentado y vale la 
pena de verse. 

Y hasta la semana próxima. 
CARLOS BUENO. 

Madrid 1.° Mayo 94. 

TIJERETAZOS 
En Tuy se ha dado un caso de cólera, 

que algunos niegan. 
Si fuera casa yo tampoco lo creería, 

porque las casas no se dan ni surgen 
expontáneamente del suelo. 

Pero siendo cólera hay que creerlo. 
Ya veráu nuestros lectores como al 

íin y á la postre resulta caso. 

Ocupándose «La Correspondencia» de 
un hecho escandaloso y repugnante ocu­
rrido en un colegio de Madrid, dice que 
los padres de los chicos no acudieron .á 
los «Padres de Familia» sino al juzgado 
de instrucción. 

Ya supieron los padres ds los chíeos 
lü que se hacían. 

El asunto era demasiado serio para 
dar Diotivo á bromas. 

Solo en el ano l89i)-94 ha producido 
á los autores franceses que escriben pa­
ra el teatro, cerca de dos millones de 
pesetas. 

Puede que no haya entrado tanto di­
nero en todas las taquillas de los teatros 
de Espaila. 

Un periódico de Barcelona da un 
aplauso fi un almacén de vjnos. 

Ya !io es posible ver más. 
Se comprende que aplaudiera al due­

ño de la tienda ó que les dijera algo á 
los camareros. 

¡Pero aplaudir á un almacén! 
¡De qué manera más insinuante se 

habrá inclinado el editieio para dar las 
gracias al colega catalán! 

Al discutirse en el Sonado el voto 
particular del Sr. Hosch y Vustigucras, 
tuvo éste necesariamente qite liabhii'; | 
pero como la mayoria interrumpiera A | 
ciida momento dijo: | 

—Sí no me dejais discutir, prolougii 
ré mi discurso, y no acabaré uc liablar , 
en dos sesiones. ' 

Lo cual que fue un buen aviso. 
Hay que confesar que los couseí N .itlu- ; 

res tienen oradores temibles. 
Kl duque de Tetuán es capaz de con- : 

sumir un mes de sesiones. \ 
El Sr. Bosch va descubriendo sober- : 

bias condiciones de resistencia. 
Hay que temblar el dia que se empe­

ñen en no dejar pasar algo. 

No hay periódico que no se ocupe de 
crisis. 

Algunos la desean. 
Tal vez por lo perniciosas que son en 

la politica como en todas partes. 
üespuósde todo ¿para qué? 
¿Para ver cómo se eleva sobre el ni­

vel de los mortales uno ó dos hombres 
cuyos únicos méritos es no tener nen­
guno? 

Hablar de crisis en España es perder 
el tiempo de la manera más lastimosa. 

Los periódicos franceses se ocupan 
extensamente de lo ocurrido en el Se­
nado español con motivo de ciertas de­
claraciones hechas por el Sr. León y 
Castillo. 

Y las comentan en perjuicio de los 
conservadores. 

Esto es de lamentar porque el perió-
00 del Sr. Romero Robledo decía ante­
ayer que los periódicos franceses se 
habían enceriado en el silencio respec­
to á ese punto. 

Y anadia: 
Aprovechen la lección los periódicos 

fusionistas. 
x\hora deben decir loa ministeriales á 

«El Naciouah: 

Aprovechen la csnsura 
conservadores. 

lüs periódicos 

De la sucursal de la Tabacalera de 
Santander se han escapado treinta mil 
duros. 

Se habrán enterado que el C'ílera es-
t:'i cerca y ¡lor eso. 

NOTAS 
Continúa la opinión divid¡d;i respecto 

íí los tratados de comercie). Los protec­
cionistas trabajan con todas su Tuerzas 
oii la preparación de meeting y mani-
lestaeiones y hay que confesar que les 
sale la cuenta, porque han logrado que 
c\ claiiioreo de los pueblos contra los 
trdtados sea continuo. 

A favor de que los tratados comercia­
les traerán la ruina de la industria na­
cional, segiin ellos dicen, han logrado 
(jue les sigan multitud de adeptos que 
süu enemigos de los tratados'porque sí. 

Siempre ha ocurrido lo mismo. Cada 
vez que so ha discutido la conveniencia 
de un tratiido de comercio, ha sacado la 
cabeza el proteccionismo (Miraje y ha 
presagiado males sin cuento y catástro­
fes por millares; pero luego hemos visto 
que la industria ílorecía, lo cual dá á 
entender que los augurios tristes de los 
proteccionistas no han tenido nunca 
fundamento sólido. 

I']n lo de que la industria agoniza, no 
dejan de llevar razón; pe¡-o no hay que 
echar la culpa de eso á los tratados co­
merciales sino á la falta de los mismos. 

La industria más importante del país, 
la industria vinícola, no solo agoniza 
si-io que está muerta. Los productos 
permanecen en ¡r.s bodegas esper.ando 
compradores que no llegan nunca y si 
llegan es para ofrecer por ellos precios 
irrisorios por los vinos. Algunos viti­
cultores arrancan la vina para susti­
tuirla con cualc|uicra otra planta que 
dé algún rendimiento y no faltan cose­
cheros qae hayan arrojado el vino de 
las bodegas para dejar sitio al que se 
ha de cosecliíir este otoHo. 

¿Y habrá (juien diga que son los tra­
tados comerciales los que han traído la 
industria vinícola al estado do mortal 
desfallecimiento en que se halla? 

No, eso no lo dirá nadie porque el 
asunto está muv claro. Si estuviera más 
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el brazo, no es mas que un grito de sorpresa, espe­
remos el segundo. 

Sin embargo redoblaron el paso, y penetraron en el 
bosque. No habían caminado j.or el diez minutos, 
cuando oyeron una gritería espantosa en el campa­
mento de los Hurones. 

—Ahora, fuera la piel de oso, dijo Ojo de Halcón, 
y mientras Uncas se la quitaba recogió dos fusiles, 
dos frascos de pólvora y un saco de balas que había 
oculLado bajo unas malezas, y poniendo uno en las 
manos del Mohieano lo dijo: 

—Bueno, que esos demonios rabiosos sigan nues­
tras huellas en la obscuridad si pueden, aquí está la 
muerte para los dos primeros que veamos. 

Y colocando sus fusiles en una posición que les 
permitía hacer uso de ellos inmediatamente, desapa­
recieron en la profundidad del bosque. 

¡•i.ií; f̂ IBLIOTF]CA DE EL EOÍ) DE CARTAGENA. 

lado, el Hurón que hablaba algo el ingles se acercó 
á ellos, y detuvo al pretendido maestro de canto. 

—Y bien! dijo, ese perro Delaware tiembla? Los 
Hurones tendrán el gusto de oírlo llorar? 

El oso gruñó en aquel momento de un modo tan 
terrible y tan natural, que e! indio retrocedió un pa­
so como si fuese un oso verdadero el que estaba á su 
lado. El cazador temiendo que si respondía una sola 
palabra se conociera que no era la voz de David, no 
vio mas recurso que el de cantai con mas fuerza, lo 
que no produjo mas efecto sobre los Hurones que 
darle nuevos derechos al respeto que sienten siempre 
hacia los seres privados de razón. El grupo de Huro­
nes se retiró, y aquellos á quienes tomaban por el 
hechicero y el maestro de canto siguieron su camino. 

Lucas y su compañero necesitaron todo su valor 
y toda su prudencia para seguir andando al mismo 
paso, mucho mas al ver que pudiendo mas la curio­
sidad que el temor, los seis guardias estaban ya reu­
nidos ante la puerta de la caballa. 

Se hallaban ya á alguna distancia de las Tívien-
das y llegaban al lindero del bosque, cuando oyeron 
un grito en la dirección de la cabana en que había 
quedado David. El joven Mohieano dejando ensegui­
da de ser cuadrúpedo se puso en dos pies, é hizo ade­
man de quitarse la piel de oso. 

—Un momento, le dijo su amigo cogiéndolo por 

EL ULTIMO MOHICANO. ^o\) 

to Uncas haréis bien en hechar a correr, y yo me 
pondré de nuevo la piel de oso y ya veremos como 
salgo del paso. 

El joven Mohieano no respondió: se cruzó de brazo> 
y apoyó la espalda contra la pared. 

— Bueno, dijo ei cazador mirándolo sorprendido, 
qué esperáis? 

—Uncas se queda aquí. 
-—Porqué? 
— i'ara com.batir con el hermano do su padre, y 

raoiir con el amigo de los Delawares. 
— Si, si, dijo el cazador apretando la mano del jo­

ven; hubiera sido obrar como Mingo más bien que 
como Mohieano el abandonarle aquí. Bueno; en la 
guerra lo que no se puede conseguir coala fuerza 
se logra con la astucir,. Poneos esta piel de oso, no 
dude que podréis representar ese papel tan bien co­
mo yo. 

Uncas se vistió con celeridad y esperó á que su 
compaHero le indicara lo que debía hacer. 

—Ahora amigo, dijo Ojo de Halcón k David, debe 
conveniros cambiar vuestras ropas por las mías, 
porque no estáis acostumbrado al traje ligero del 
desierto. Tomad; he ahí un gorro de piel, mis calzo­
nes, mí blusa. Dadme vuestra manta, vuestro soni 
braro; necesito también el libro, los anteojos y el ins-


